
“CRISTO, LA ESPERANZA DE GLORIA” 

 

Base bíblica: 1ª Corintios 13:13; Romanos 8:18-39 

 

Introducción: El apóstol Pablo nos habla de tres pilares fundamentales e 

infranqueables que sostienen y sustentan la vida cristiana: La fe, el amor y  la esperanza. 

El hecho de la fe que comienza y permanece en la persona de Jesucristo; la fe que crece 

y fermenta respaldada por la victoria de Cristo en la cruz, cuando señala “Consumado 

es”. El hecho del amor que permanece, lo vitaliza en la práctica efectiva y servicial 

desde la iglesia. El hecho de la esperanza que no muere, se alimenta: Primero, en el 

hecho de la resurrección de Cristo, “Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida;  

el que cree en mí,  aunque esté muerto,  vivirá” Juan 11:25;  Segundo, en el hecho 

del regreso de Cristo “Vendré otra vez y os tomaré a mi mismo”. Tercero, en el hecho 

de la expectativa del reencuentro con nuestros seres queridos que han muerto en el 

Señor.  

Esperanza, esa es la palabra que nos detiene para meditar en ella. La esperanza es una 

verdad teologal que en la palabra de Dios expresa: “La expectación de un bien que se 

acerca”…. Tú, esperanza y salvación de Israel  en momentos de angustia, ¿por qué 

actúas en el país como un peregrino, como un viajero que sólo pasa la noche? 

Jeremías 14:8, para los judíos estaba la esperanza de una tierra, paz, la llegada de un 

Mesías; pero cuanto el Mesías llega, no lo reconocen, lo rechazaron porque no cumplía 

con sus expectativas de esperanza. Gracias a Dios esa esperanza es traspasada a 

nosotros. Sin embargo el mundo en general sigue teniendo su esperanza en otras cosas, 

en otros sistemas, los cuales todos se han derrumbado y colapsado, por ejemplo: La 

ciencia por un lado ha creado grandes medicamentos, sin embargo también ha creado 

las armas nucleares, ha llevado al hombre a la luna y conquistar el espacio, sin embargo 

lo ha alejado de Dios, ha tenido grandes avances en la educación, sin embargo el ser 

humano se ha embrutecido e insensibilizado más.  

El apóstol Pablo ya en su tiempo se dio cuenta de esta situación, y señala: “Pero 

cuantas cosas eran para mí ganancia,  las he estimado como pérdida por amor de 

Cristo. Y ciertamente,  aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia 

del conocimiento de Cristo Jesús,  mi Señor,  por amor del cual lo he perdido todo,  

y lo tengo por basura,  para ganar a Cristo” Filipenses 3:7-8, vale decir, él puso su 

esperanza en Jesús, no en lo que había logrado en lo secular 

Pedro expresa “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo,  que según su 

grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva,  por la 

resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible,  

incontaminada e inmarcesible,  reservada en los cielos para vosotros, que sois 

guardados por el poder de Dios mediante la fe,  para alcanzar la salvación que está 

preparada para ser manifestada en el tiempo postrero” 1ª Pedro 1:3-5 

 

I.- LA DIMENSIÓN PERSONAL DE LA ESPERANZA: (Ro. 8:18) 

1) La supervivencia humana depende de la esperanza; pero es muy importante en quien 

deposito mi esperanza 

2) Pablo hace un cálculo minucioso de la esperanza, llegando a la conclusión que: “las 

aflicciones del presente no tienen comparación alguna con la gloria que nos espera” 

3) Se dio cuenta que la esperanza en Jesús es la clave de la vida, sin Jesús no hay 

esperanza 

 

 



 

 

II.- LA DIMENSIÓN CÓSMICA DE LA ESPERANZA: (Ro. 8:19) 

1) Aquí el apóstol Pablo le da a la creación un rol muy importante, le da conciencia de 

dolor “Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores 

de parto hasta ahora” 

2) La situación de la naturaleza es alarmante, basta observar con detención todos los 

acontecimientos ocurridos últimamente, catástrofes en todo el mundo 

3) No olvidemos que la tierra fue maldecida por causa del pecado “Maldita será la 

tierra por tu causa;  con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. Espinos y 

cardos te producirá,  y comerás plantas del campo” Génesis 3:17-18 

4) La creación espera entonces la manifestación de los hijos de Dios, la naturaleza esta 

inquieta. 

 

III.- LA DIMENSIÓN CRISTOLÓGICA DE LA ESPERANZA: (Ro. 8:32-34) 

1) Jesucristo es nuestra única esperanza y nada más, todo lo demás es fantasía e ilusión 

2) Todos los sistemas del mundo: religiosos, educacionales, políticos, porque no han 

tomado en cuenta los principios de la palabra de Dios, han producido: Drogas, 

terrorismo, cáncer, sida, guerras, prostitución, alcoholismo, etc.  

3) Según las estadísticas, hasta hoy se han producido en el mundo alrededor de 20.000 

guerras. Otra estadística señala que: 

Antes de Cristo se gastaban      U$      0.75     para matar a una persona en una guerra 

Napoleón gastaba                      U$      3.000   para matar a una persona en una guerra 

2ª Guerra mundial                     U$     27.000  para matar a una persona en una guerra            

Vietnam                                    U$    221.000  para matar a una persona en una guerra 

3ª Guerra mundial se gastarían  U$ 1.000.000 para matar a una persona en una guerra 

Esto nos indica  que la esperanza del liderazgo mundial está puesta en el poder de las 

armas, por lo tanto es allí donde se está invirtiendo el dinero. 

5) Pero nosotros como cristianos predicamos y no debemos dejar de hacerlo, que 

nuestra esperanza está sólo en Jesús y en  la eficacia de su Amor. 

a.- Nuestra esperanza está puesta en su muerte (aunque parezca una incongruencia). 

Cristo como nuestro gran consejero de guerra, tomó mi causa, mi lugar, y me declaró 

libre al tomar mi lugar en la cruz, “Así que,  si el Hijo os libertare,  seréis 

verdaderamente libres” Juan 8: 36 

b.- Nuestra esperanza está puesta en su resurrección: Hermanos (as), amigos, Cristo 

nuestro Señor vive, Cristo no es un héroe del pasado. Mi esperanza está puesta en su 

promesa que viviré eternamente con ÉL, “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo,  que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza 

viva,  por la resurrección de Jesucristo de los muertos” 1ª Pedro 1:3 

c.- Nuestra esperanza está puesta en su Exaltación y Glorificación “Cuando Cristo,  

vuestra vida,  se manifieste,  entonces vosotros también seréis manifestados con él 

en gloria” Colosenses 3:4 

 Note usted lo siguiente: El pasaje más citado en Nuevo Testamento es este: “Jehová 

dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado 

de tus pies” Salmos 110:1 

Mateo 22:44; Marcos 12:36; Lucas 20:42-43; Hechos 2:34-35; 1ª Corintios 15:25; 

Efesios 1:20-22; Colosenses 3:1; Hebreos 1:13; 8:1; 10:12-13 

d.- Nuestra esperanza está en el hecho de su regreso “Vendré otra vez,  y os tomaré a 

mí mismo,  para que donde yo estoy,  vosotros también estéis” Juan 14:2. Sí 



hermanos, Cristo viene otra vez a buscar a su iglesia, lo importante es que yo pertenezca 

a esa iglesia, la iglesia redimida por su sangre preciosa 

e.- La expectativa del reencuentro con nuestros seres queridos que ya han partido con el 

Señor 

CONCLUSIÓN: La verdadera esperanza, siempre señala hacia una persona: JESÚS, 

reposa sólo en él, “que es Cristo en vosotros,  la esperanza de gloria” Colosenses 

1:27 

“Y todo aquel que tiene esta esperanza en él,  se purifica a sí mismo,  así como él es 

puro” 1Juan 3:3  

“Tampoco queremos,  hermanos,  que ignoréis acerca de los que duermen,  para 

que no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. Porque si creemos 

que Jesús murió y resucitó,  así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron 

en él. Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos,  

que habremos quedado hasta la venida del Señor,  no precederemos a los que 

durmieron. Porque el Señor mismo con voz de mando,  con voz de arcángel,  y con 

trompeta de Dios,  descenderá del cielo;  y los muertos en Cristo resucitarán 

primero” 1ª Tesalonicenses 4:13-16 

“Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro 

gran Dios y Salvador Jesucristo” Tito 2:13 

Cristo es nuestro presente y futuro, ¿Hacia dónde vamos?, ¿qué esperamos?, ¿en qué 

estamos esperanzados? Cuando nuestra esperanza está puesta en nuestros sentimientos y 

expectativas, solo queda un suspirar profundo de anhelos no cumplidos.  

Tengamos presente esto: Para muchos lo peor está por venir; pero para nosotros los 

cristianos lo peor ya pasó, ahora viene lo mejor, “Pues tengo por cierto que las 

aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en 

nosotros ha de manifestarse” Romanos 8.18 

Nuestra esperanza está en Jesús, por lo tanto el futuro no es incertidumbre, sino certeza, 

amén, a él sea la gloria y la alabanza 

 

Pastor Edgardo Salamanca Mancilla 

1ª Iglesia bautista de Temuco 

 

 

 

 

     

     

     

     


